
Edificios

Es importante de regresar a las normas en los días
de Jesús, y en de su ministerio. Jesús no se edificó
un ministerio “exitoso” por las normas que usan hoy
en día, tampoco dejó un gran edificio. Hay gurús de
la  India  quienes  tienen  miles  de  seguidores
edificando  edificios  aunque  estos  gurús  tienen
solamente  10  años  de  edad.  ¿No  es  obvio  que
Jesús  nunca  puso  una  prioridad  en  edificios,  o
catedrales (lo externo)? Hoy hemos perdido toda la
perspectiva  de  la  historia  cristiana.  Es  una  gran
equivocación de pensar que la Iglesia es el edificio,
sino  las  ovejas.  Cualquier  desenfoque  de  las
ovejas o del Pastor es una equivocación. El profeta
codicioso  fácilmente  puede  tomar  control  de
docenas  de  años  de  los  diezmos  de  buenos
cristianos  para  desviar  el  grupo  y las inversiones
para  cosas  malas.  Por  esto  los  pastores  deben
venir desde adentro de la iglesia, de la gente con la
misma visión y perspectiva de los fundadores.

1Co.  3:9 Porque  nosotros  somos  colaboradores  de
Dios,  y  vosotros sois labranza de Dios,  edificio de
Dios. 16 ¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el
Espíritu de Dios mora en vosotros?
Ef.  2:20-22 edificados  sobre  el  fundamento  de  los
apóstoles  y  profetas,  siendo  la  principal  piedra  del
ángulo  Jesucristo  mismo,  en  quien  todo  el  edificio,
bien  coordinado,  va  creciendo  para  ser  un  templo
santo en el Señor;  en quien vosotros también sois
juntamente edificados para morada de Dios en el
Espíritu. Iglesias  necesitan  invertir  su  dinero  y
recursos en ministros para que sirvan al pueblo de
Dios. Esto significa que el enfoque, la prioridad, y
sus  energías  son  en  edificar  espiritualmente  el
pueblo  de  Dios  para  que  crezcan  y  sirvan
(actualmente  los  laicos  participan  en  la  obra  de
Dios).  Nuestra  generación  de  la  televisión  y
deportes piensa que el ver es participar, pero no es
así. El énfasis correcto es en causar el pueblo de
Dios  de  (1) entender  y  obedecer  a  Dios,  y  (2)
animarles  al  constante  servicio.  El  propósito  de
Dios es de cumplir con Su obra, la cual es de llevar
el  evangelio  a  todo  el  mundo,  convencer  a  los
inconversos de la salvación, y refutar la herejía, y
de discipular  a los convertidos  a una iglesia local

donde ellos se entrenan y cumplen con la obra de
Dios. La parábola de los talentos (Mateo 25) nos
enseña  que  los  verdaderos  creyentes  siempre
invierten  lo  que  Dios  les  da  para  servir  mejor  el
Señor.  El  que  rehúsa  de  servir  a  Dios  y  sus
hermanos  es  simplemente  un  inconverso,  lo  cual
será revelado en el juicio. Una segunda parábola
(Mat. 25:31-46) nos enseña que los salvos serán
activos  en  servicio  a  sus  hermanos  y  sus
necesidades físicas porque la salvación y el amor al
Salvador  siempre  sin  excepción  produce  esto
adentro de los redimidos. 1Jn. 3:14 nos indica que
es una marca fiel de los creyentes que ama a sus
hermanos en Cristo. Este amor ha sido quitado en
la  iglesia  moderna  por  la  estructura  y  por
presupuestos,  que  son  falsos  sustitutos  para
cuando uno ve necesidad, y luego responda (Stg.
2:14-18). El enfoque bíblico ha sido cambiado para
que  todos  sean  confortables,  y  nadie  toma  un
riesgo  por  enfrentar  a  un  inconverso,  ni  tampoco
enfrentar el pecado adentro de los hermanos (dicen
“la  predicación dura en contra el  pecado causará
nuestra gente más generosa de ofenderse y dejan
de  dar  tanto.”  ¿Cuándo  en  la  Biblia  vemos  un
hombre  de  Dios  dejar  de  predicar  en  contra  del
pecado por razones económicas? Juan el Bautista
perdió su vida porque insistió en regañar el pecado
en las vidas de todos, aun las autoridades civiles.
La  dificultad  del  evangelismo,  de  salirse  y hablar
actualmente  donde  están  los  inconversos,  y
tratarles  con  la  salvación  simplemente  ha  sido
perdida  en  el  concepto  de  la  iglesia  grande.  Un
pastor de una iglesia grande simplemente no tiene
“tiempo” para evangelizar  personalmente.  Muchos
piensan que ellos son “más dignos” que esto, o que
es  bajo  su  dignidad  de  actual  salir  a  la  calle  de
testificar. Todo el punto de una mentalidad de una
mega  iglesia  es  para  que  el  pastor  ejerza  sus
talentos,  pero  nunca  vemos  talentos  de  estos
famosos en testificar  en la calle. Siempre buscan
un empleado para hacer lo feo y difícil en lugar de
lavar  los pies de los demás.  Nuestro  día  tiene el
enfoque  de  edificios  para  el  placer  de  los
miembros, que sea fresco en el verano, y caliente
en el invierno.  Pero en realidad son monumentos
hechos  a  la  fama  de  famosos,  principalmente  al

predicador. No son la obra de Dios. Si pensamos
como  Dios  piensa,  entonces  en  el  rapto,  el
anticristo  tendrá  todos  estos  edificios,  pero  el
verdadero edificio de Dios, Jesús lo llevaría consigo
cuando  regrese.  Entonces,  ¿Por  qué  invierten
tantos recursos en hacer bonito un edificio para el
anticristo,  y  no  en  ganar  gente  a  Cristo,  la
verdadera morada de Dios? Hombres piensan que
las facilidades bonitas traerán más gente, en lugar
de invertir en evangelismo activo, pureza, y claridad
de doctrina,  hombres  de Dios que oran, etcétera.
2Tim. 2:22 Huye también de las pasiones juveniles, y
sigue la justicia, la fe, el amor y la paz,  con los que
de corazón limpio invocan al Señor.

Cuerpos

El éxito hoy en día ha sido definido por la presencia
física de personas en el edificio. Si esto fuera éxito,
entonces  cualquier  forma de  traerles  será  válida.
Entonces vemos la falta de visión y entendimiento
en iglesias hoy en día porque todas se enfocan en
programas de crecimiento, y el vender  programas
de crecimiento de la iglesia es muy de moda. Pero
todo esto hace conflicto con el elemento  principal
de la iglesia, el regañar la gente de sus pecados.
Este  elemento  causará  un  crecimiento  negativo.
¿Cuál quieres entonces? Noé es un ejemplo del fiel
hombre de Dios que predicaba sin resultados. Hoy
en día esto será un ejemplo de desastre,  pero la
Biblia  es  rellena  de  ejemplos  así,  fidelidad  en
anunciar  la  Palabra  de  Dios  sin  resultados  de
cuerpos en la congregación (Heb. 11:7). Luc. 6:26
¡Ay de vosotros, cuando todos los hombres hablen
bien  de  vosotros!  porque  así  hacían  sus  padres
con  los  falsos  profetas.  El  punto  aquí  es  que  la
popularidad y los grandes grupos de gente no son
la  marca  de  un  verdadero  hombre  de  Dios,  ni
tampoco de éxito en la obra de Dios, sino es marca
del falso profeta. ¿Por qué? Porque el hombre de
Dios siempre ataca al pecado, y esto siempre tiene
una  consecuencia  de  rechazo  del  ministro  y  su
ministerio en la mayoría pero no en los verdaderos
creyentes.  El  verdadero  cristiano  no  se  identifica
con las grandes masas de seguidores, sino con el
remanente  de Dios.  Entienden  que por  los pocos
fieles, ellos llevarán  la carga económica del buen



ministerio,  porque  las  masas  no  aceptarán  ni
tolerarán  los  regaños  fieles  de  un  verdadero
hombre  de  Dios.  El  pensar  está  mal  entonces.
Hch.  14:22 “confirmando  los  ánimos  de  los
discípulos, exhortándoles a que permaneciesen en la
fe,  y  diciéndoles:  Es  necesario  que  a  través  de
muchas  tribulaciones  entremos  en  el  reino  de
Dios.”  Hemos  transformado  el  cristianismo  de  ser
angosto a ser un camino ancho, fácil, y donde no hay
sacrificio y dinero arreglará a todo. La idea de llevar
una cruz ha sido dejada por “mejores cosas”.  Nadie
quiere  la  vergüenza  de  ir  casa  en  casa,  o  de
arrodillarse para orar, o de dar para la obra de Dios.
Hoy en  día  tenemos  que vender  algo  para  levantar
fondos para la obra de Dios.  El programa simple de
Dios  de  2Timoteo 4:2 “que prediques  la  palabra”  y
Hch.  1:8 “me  seréis  testigos”  y  2Co.  5:20 “somos
embajadores” es totalmente perdido hoy.

Dinero

El  carácter  de  apostasía  se  revela  en  esta
enseñanza universal sobre las riquezas como la
marca de la bendición de Dios. Porque son ricos,
son  correctos.  En  lugar  de  enseñar  que  las
riquezas son el enemigo del alma (1Tim. 6:10), y
entender que es casi  imposible  que un rico de
entrar  en  el  cielo  (Mat.  19:23-24),  ahora  los
ministerios buscan a los ricos y complacen a los
ricos en su presentación del evangelio y siempre
toman posibles ofensas de los ricos en regañar
al  pecado. Dios prohibió  esto (Stg. 2:1-7).  Luc.
14:33  Así,  pues,  cualquiera  de  vosotros  que  no
renuncia  a  todo  lo  que  posee,  no  puede  ser  mi
discípulo. Luc.  6:20 Bienaventurados  vosotros  los
pobres,  porque vuestro  es  el  reino  de  Dios. Pablo
instruyó a Tito de atacar estos conceptos y los
falsos profetas que los enseñan,  Tito 1:11 “a los
cuales es preciso tapar la boca; que trastornan casas
enteras,  enseñando  por  ganancia  deshonesta  lo
que  no  conviene”. Se  ve el  genio  de  Dios  en
diseñar  las  cosas como lo  hizo.  Un predicador
debe vivir  de su propio ministerio (1Co 9), pero
un requisito es que el mismo ministro sea libre de
avaricia,  de  buscar  los  lujos  de  la  vida,  o  de
tomar más que le pertenece. 1Pe 5:2-3 “Apacentad
la grey de Dios que está entre vosotros, cuidando de

ella,  no  por  fuerza,  sino  voluntariamente;  no  por
ganancia  deshonesta,  sino  con  ánimo  pronto;  no
como teniendo señorío sobre los que están a vuestro
cuidado, sino  siendo ejemplos de la grey.” El punto
es que Dios hizo el sistema en que el ministro tiene
que  renunciar  la  codicia  y  ser  humilde,  para
identificarse como un hombre de Dios. Tiene que ser
un ejemplo del  sacrificio  y de la santidad  antes  que
cristianos  le  apoyan  con  donaciones  económicas.
Cuando buscan la alta vida de placeres, es el ejemplo
equivocado.  El  enfoque  cambia  de  ganar  gente  a
Cristo  y edificarles (que necesita  muchos obreros) a
ser edificios y placeres. 

¿Qué es una Buena Iglesia?

Una buena iglesia busca el crecimiento espiritual y
el dejar pecado por medio de su ministerio. Debe
promover  el  entrar  y  participar  en  evangelizar,
enseñar, orar, y predicar. Deben sacrificar para la
obra  de  Dios,  y  promover  por  sus  propias  vidas
dedicadas a hacer la obra de Dios, y por dar con
sacrificio a los obreros y misioneros que la hacen
igual.  Los  edificios  son  necesarios  supongamos,
pero edificios lujosos no. El obediente cristiano va a
sacrificar lo suyo para ver el evangelio alcanzar al
mundo.  Además,  entendemos  que  un  pastor  no
puede atender de más que un número pequeño de
ovejas, y pasando a ser muchos, el pastor necesita
más  ayudantes  y hay un  punto  en  que  la iglesia
simplemente  debe  dividirse  para  que  haya  más
iglesias  y  no  una  sola  mega  iglesia.  Si  son
buenazos  en  la  iglesia,  ¿Por  qué  no  pueden
enseñar  a  otros  de hacer  lo  mismo? No son  tan
buenos entonces. Cuando hay una glorificación del
ministro, no es humilde y manso como Cristo, y es
un  falso  profeta.  Son  arrogantes  y  jactanciosos
como  Satanás.  El  fin  de  esto  es  monumentos  a
seres humanos y no a Dios.

Tres Puntos del Éxito
Rechazando Metas Modernas
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En  nuestro  mundo  moderno,  la  iglesia  ha
cambiado desafortunadamente para ser como el
mundo en  lugar  de  transformar  al  mundo a  la
imagen de Dios y de cumplir  con su misión de
evangelizar y restringir  el pecado. La iglesia ha
perdido su poder de efectuar cambio para Dios.
Es deprimente de ver que pasa en el nombre de
Dios.  El  dinero y la  fama han llegado a ser  el
enfoque de hoy. El empleado más importante de
la iglesia es el contador. Se puede funcionar sin
pianista, pero no sin el contador y administrador
financiero. El enfoque equivocado de las iglesias
hoy en día es en más gente, más edificios, y más
dinero (y también en el jactarse y gloriarse). Nos
dicen  que  el  ministro  y  su  ministerio  son  sin
importancia  delante  de Dios  si  no tienen  estas
marcas del éxito. En nuestro día, la idea de un
ministro  humilde  y  fiel  sirviendo  a  Dios  en
oscuridad es como de otro planeta. 


